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Dolamas. Este término poco corriente en castellano, 
que significa ‘achaques, enfermedades’, se conserva en 
algunas regiones de la Península, pero tiene mayor uso 
en el Perú y varios otros países americanos. El DRAE 92 
daba como étimo dolame ‘enfermedad oculta de las ca-
ballerías’ (del latín dolamen ‘dolencia’). Sin embargo, 
el gran etimólogo Corominas descarta esta etimología 
y propone un origen arábigo: zulâma ‘perjuicio, injus-
ticia’. Aunque el origen de dolamas es discutible, no 
hay duda de que tiene relación con doler o dolor.

N o la vemos, pero allí está. Como las on-
das magnéticas de Einstein, su exis-
tencia se deduce. Yo estudiaba en la 
universidad cuando recién se postuló 
la existencia de esa poderosa fuerza eco-

nómica que hoy llamamos la productividad. No se 
veía, ni tenía nombre, pero su existencia era nece-
saria. No había otra forma de explicar el histórico 
crecimiento económico de Estados Unidos. Lo que 
era evidente y visible era el papel de la inversión, e 
igualmente el de la mano de obra. Pero tenía que ha-
ber algo más porque la mayor producción excedía lo 
que razonablemente podía esperarse de aumentar 
el número de máquinas y trabajadores. 

Fue el economista Robert Solow, de la Univer-
sidad de Yale, quien convirtió ese enigma en una 
escuela central, la escuela de la “economía del cre-
cimiento”. Lo que hizo fue simplemente poner nú-
meros y nombre al enigma. Los números llamaron la 
atención: de cada ocho puntos de mejora en la pro-
ducción por trabajador, solo uno se explicaba por la 
mayor inversión. Siete obedecían necesariamente a 
otras causas, a los que Solow bautizó simplemente 
con el nombre de “factor residual”.

Y empezó la búsqueda. ¿Qué escondía ese “re-
sidual”? Abundaron las teorías. Es la educación, se 
dijo. O la infraestructura que reduce los costos lo-
gísticos. Los japoneses le dieron un cariz menos teó-
rico a la explicación con su fórmula para la eficien-
cia industrial, “just in time”, o sea, la coordinación 
precisa del tiempo en las fábricas. El crecimiento de 
las ciudades en todo el mundo se vio como fuente de 
productividad y creatividad. Una mina explicativa 
ha sido la teoría de las instituciones porque casi todo 
es una institución, desde la Santa Iglesia hasta una 
mafia o la hora peruana. Con ese concepto enton-
ces se podía hablar de la corrupción, de la incerti-
dumbre macroeconómica y legal, del pantano de los 
trámites, de la cultura del emprendedurismo o de la 
cultura de la solidaridad. Más y más los teóricos de la 
productividad son las escuelas de negocios, donde 
lo actual es enfatizar la creación de valor a través del 
márketing: marcas, atención al cliente y el ‘delivery’.

Tener una docena de explicaciones es casi como 
decir que no sabemos. No obstante, el tema recibe 
una creciente atención, y merecidamente porque 
todo indica que en la productividad, tanto o más que 
la inversión, está el secreto del desarrollo. El peligro 
está en que la poca claridad en cuanto a los diferen-
tes elementos que componen ese “residual” se vuel-
ve una oportunidad para los que quieren promover 
a su candidato entre las teorías, sea por motivos po-
líticos, burocráticos o comerciales. La inseguridad 
teórica no ha sido óbice para la constante publica-
ción de cifras sobre el avance o retroceso de la pro-
ductividad y sus causas, y esa abundancia de cifras y 
argumentos le hace la vida fácil al que quiere insistir 
que su solución es la que va a salvar al Perú. 

Todo indica que la receta para elevar la producti-
vidad tiene muchos ingredientes. Lo que se debate 
es el cuánto y el cuándo de cada uno de los elemen-
tos que componen ese residual. Los economistas se 
limitan a publicar largas listas de todo lo que necesi-
ta un país “competitivo”, pero un presidente recién 
elegido debe decidir qué priorizar. Nunca es posible 
hacer todo a la vez, a pesar de lo que dice –o no se di-
ce– en la campaña.El falso Paco Yunque

El peso de la edad Misteriosa 
productividad
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E l candidato César 
Acuña ha dicho que 
en Lima le hacen ‘bu-
llying’ porque no sa-
be hablar. Recurre, 

de esta manera, a una táctica 
poco transparente para desviar 
la atención.

Como educador, el señor 
Acuña debe saber lo que es ‘bu-
llying’. El ‘bullying’ es un abuso 
contra alguien en posición de 
desventaja. Ejerce el ‘bullying’ 
quien tiene poder y el que hace 
‘bullying’ comete un exceso en 
el uso de su poder.

En el caso del señor Acuña, 
él tiene una posición de eviden-
te ventaja económica. Tiene un 
partido político y ha sido auto-
ridad varias veces. De manera 
que, en realidad, quien tiene 
poder es él.

En Lima nadie le hace ‘bu-
llying’. Se le ha criticado, y se 
le seguirá criticando, porque 
ha obtenido títulos de manera 
fraudulenta. En el Perú y en el 
extranjero. 

Los que hemos podido leer 
la tesis de doctorado que debió 
sustentar en España sabemos 
que él plagió muchos textos. El 

plagio no es el ‘plage’ escolar de 
responder las respuestas en un 
examen de un papelito escon-
dido. El plagio es un hurto de 
las ideas ajenas.

El señor Acuña ha dicho que 
cometió el error de omitir al-
gunas comillas y citar a pie de 
página al autor del cual tomaba 
un texto. No fue así. Los textos 
adoptados como propios son 
cuantiosos, extensos y en mu-
chos casos el autor plagiado ni 
siquiera es consignado en la bi-
bliografía.

Eso no es un error. Es un de-
lito. Querer disfrazar un delito 
como si fuera un error revela 
una clara intención de eludir 
la justicia. La justicia, desde el 
punto de vista moral y desde el 
punto de vista institucional.

El señor Acuña llama a esto 
‘bullying’. Y dice que se debe a 
que no sabe hablar correcta-
mente. Quiere hacernos creer 
que él es Paco Yunque más o 
menos, el personaje de César 
Vallejo, que es maltratado y hu-
millado por el hijo pudiente de 
los patrones.

En la historia de César Acu-
ña él es el pudiente, él es el 

L a edad de un candi-
dato no es un factor 
determinante en 
una elección, pero 
puede ser más im-

portante de lo que se cree. En 
la comparación entre candi-
datos jóvenes y veteranos se 
suele contrastar ideas nue-
vas con experiencia, energía 
con sabiduría, entusiasmo 
con prudencia. Normalmen-
te, los electores buscan una 
combinación de estas cuali-
dades pero, sobre todo, votan 
por alguien por quien sientan 
una cercanía emocional y a 
ello ayuda que no haya mu-
cha distancia generacional. El 
lenguaje y la mayor o menor 
familiaridad con la tecnología 
diferencian a las generacio-
nes.

El Perú tiene un electora-
do joven. Entre los que es-
tán obligados a votar, 57% 
tiene menos de 40 años. 
Los mayores de 70, que 
tienen voto facul-
tativo, son poco 
más de 5% del 
padrón electo-
ral. La edad pro-
medio es 40 años. 
No debería sorprender 
que cuando se pregun-
ta por la edad ideal para ser 
presidente de la República, la 
respuesta más frecuente sea 
entre 40 y 50 años.

Por lo general, las eleccio-
nes peruanas han confirmado 
esta preferencia por candi-
datos jóvenes o de mediana 
edad. Para encontrar excep-
ciones es necesario regresar 
a 1980 en que Fernando Be-
launde volvió al poder a los 67 
años de edad. Lo que no se re-
cuerda es que sus rivales eran 
también políticos veteranos. 
Armando Villanueva tenía 64 
y Luis Bedoya 61. Quizá si se 
hubiese enfrentado a un buen 
candidato más joven otra ha-
bría sido la historia. El hecho 
es que Belaunde culminó su 
gestión a los 72 años muy des-
gastado y el electorado se fue 
al otro extremo y eligió a un 

El señor Acuña quiere 
hacernos creer que él es 
el personaje de César 
Vallejo, que es maltratado 
y humillado por el hijo 
pudiente de los patrones.

federico salazar
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dueño de un conglomerado de 
universidades. Si él hubiera su-
frido ‘bullying’ por no saber ha-
blar, no habría llegado a tener 
ingresos anuales de 50 millo-
nes de soles, según declaró.

“En Lima dicen: ¿Cómo un 
provinciano va a ser presiden-
te? ¿Cómo va a ser presidente 
este señor que no sabe ni ha-
blar?”, refirió en Moyobamba. 

No sé si alguien haya dicho 
algo así. En los medios escritos 
y audiovisuales no se encuen-
tra esa crítica. Se encuentra la 
crítica sobre los plagios y sobre 
la apropiación del libro de Oto-
niel Alvarado Oyarce, que es 
en realidad el verdadero Paco 
Yunque de esta historia.

El señor Acuña distribuyó 
ejemplares del libro del señor 
Alvarado con su nombre. Dijo 
que era un acuerdo entre ellos. 
Y para probarlo mostró una re-

solución de su universidad fir-
mada por… ¡él mismo!

El candidato Acuña, ade-
más, ha advertido que enjuicia-
rá al señor Alvarado. Un señor 
que tiene ingresos por 50 millo-
nes de soles al año enjuiciará a 
un maestro jubilado, con una 
modesta pensión. El autor es 
el profesor y el que enjuiciará 
será el dueño de varias univer-
sidades.

¿Quién es, entonces, el ver-
dadero Paco Yunque? ¿Y quién 
es el que comete abuso de su 
posición? 

¿Quién es el que, para es-
calar en las encuestas, bus-
ca reavivar el conflicto por el 
prejuicio y la discriminación? 
¿Quién es el que quiere hacer 
pasar por hablar motoso lo que 
en realidad es una conducta 
infractora del derecho y de la 
moral personal?

Acuña nos contó el cuento de 
su doctorado, de su autoría, de 
sus estudios y títulos. Ahora nos 
quiere contar el cuento de su vic-
timización. Pero él no es Paco 
Yunque, sino más bien quien le 
roba y lo amenaza. Y es candida-
to a la Presidencia del Perú.
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en contraste con lo que ocurre 
con Keiko Fujimori (40) y Julio 
Guzmán (45).  

 El atractivo de la juventud 
se hace más potente en tiem-
pos de renovación y cambio. 
En la España actual, por ejem-
plo, los rivales del presidente 
del gobierno Mariano Rajoy 
(60) son tres jóvenes políticos: 
Pedro Sánchez (43), Pablo 
Iglesias (37) y Albert Rivera 
(36). En otros momentos, el 
líder del cambio puede ser de 
mediana edad, pero siempre 
es más fácil su victoria si el ri-
val es mayor, como en Argen-
tina, que Mauricio Macri (57) 
derrotó a Daniel Scioli (59). 
Naturalmente, siempre hay 
excepciones. En los últimos 
años, la más notable en la re-
gión fue la elección de Pepe 
Mujica en Uruguay a los 75 
años.

En Estados Unidos, la ten-
dencia también ha sido elegir 
candidatos de mediana edad. 
Fue el caso de Bill Clinton 

(46), George W. Bush (54) y 
Barack Obama (47). Esta vez, 
en cambio, podrían elegir a 
una persona de más edad. A la 
veterana Hillary Clinton (68) 
le ha salido al frente alguien 
incluso mayor, Bernie Sanders 
(74). A su vez, entre los repu-
blicanos, el puntero en las en-
cuestas es el veterano Donald 
Trump (69), aunque algunos 
apuestan que al final será de-
rrotado por uno de sus rivales 
más jóvenes, Ted Cruz (45) o 
Marco Rubio (44).

¿Cómo lograron Belaun-
de, Mujica y otros políticos ser 
elegidos a la presidencia en la 
tercera edad? No hay una fór-
mula única, pero en algunos 
casos se observa un cierto aire 
de patriarca sabio y en otros 
un liderazgo carismático. La 
historia personal es clave, pe-
ro también las circunstancias. 
En cualquier caso, el triunfo 
de una persona mayor es una 
excepción y las excepciones no 
ocurren fácilmente.

candidato de 36 años, Alan 
García. 

Desde entonces, la ciuda-
danía se ha inclinado por can-
didatos de edad intermedia: 
Alberto Fujimori fue elegido 
a los 51, Alejandro Toledo a 
los 55, Alan García retornó a 
los 56 y Ollanta Humala ganó 
a los 50. Como referencia, la 
edad promedio de los geren-
tes generales en el Perú es de 
51 años.

Es probable que en el es-
tancamiento o declive de la 
intención de voto por Pedro 
Pablo Kuczynski (77), Alan 
García (66) y Alejandro Tole-
do (69) haya pesado la edad 
que ostentan, muy por encima 
de la edad promedio (40) y las 
preferencias de los electores, 
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El Perú tiene un electorado joven. Entre 
los que están obligados a votar, 57% 
tiene menos de 40 años. Los mayores de 
70, que tienen voto facultativo, son poco 
más de 5% del padrón electoral

No debería sorprender que cuando se 
pregunta por la edad ideal para ser 
presidente de la República, la respuesta 
más frecuente sea entre 40 y 50 años.


